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El patio de los Leones 

por Leopoldo Torres Balbás, arquitecto conservador de la Alhambra 

NI:'<GÚN otro lugar de la Alhambra goza de tan­
ta nombradía. La fotografía y el dibujo han 
divulgado por todo el mun<lo sus ligeras ar­

querías y la fuente que le da nombre. Al que por pri­
mera vez le contempla parécele pequeño, y es por ser 
muy reducido el módulo con el que se edificó. Fáltale 
unai nota de color fuerte y brillante, que le daría el 
zócalo de azulejos, totalmente perdido desde hace largo 
tiempc.. Su arte, hecho de refinamientos y exquisiteces, 
no se percibe desde el primer momento: las muche­
áumbres g regarias de turistas le admiran al saber es 
digno de admiración, no porque su belleza, difíci l co­
mo casi toda la de la AJhambra, llegue a emocionarles. 
Podrían aplicársele las mismas palabras que el escritor 
I bn Marzuk (1310 a 13n-1379), predicador de la mez­
quita de la Alhambra en el reinado de Abul-Hachach, 
dice, refiriéndose al ga,ni de la alcazaba de Treme­
cen, en donde había bellezas sin par: "bu~na situación, 
plano excelente, feliz disposic:ón 9e las galerías, equi­
librio de las proporciones del patio, perspectivas bien 
estudiadas, aguas corrientes, ... " ( r) . Por sus galerías. 
cuentan viejas leyendas, vagan errantes las sombras 
de los abencerrajes, llorando e l injusto suplicio sufrido 
en la sala inmediata, que aún lleva su nombre. 

El patio cíe los Leones ocupa la parte central del 
rnarlo de su nombre, el más íntimo y reservado de la 
Casa Real de la Alhambra, destinado, en algunas oca­
siones, a la vida privada del rey y sus famil ia res, y 
es obra de Abul-Hachach-Mohamed V, cuyo nombre 
se rep:te, glorificándole, en numerosas inscripcione,. 

Conó:ese como tal, desde la Reconquista, por los leo­
nes de mármol que sostienen la fuente de su centro. 
Su disposición claustral, con galedas de a rcos y co­
lumnas en torno, es insóli ta en lo musulmán andaluz, 
y se ha pretendido ver en ello influencias cristianas, 
aunque exista el precedente de algunos patios de mez­
quitas. 

Forma en planta un rectángulo de 28,50 por 15,70 
metros. Una galería, angosta en sus frentes más lar­
gos y más ancha en los otros dos, sobre esbeltas co­
lumnas de mármol blanco de Macael, le rodea, y en el 
centro de los costados sobresalen esbeltísimos y aéreos 
pabellones, de gran original idad, apeados tambi én en 
columnas. E n los muros del fondo ábrense los arcos 
<le las salas a las que el patio da ingreso, v iéndose, 
por encima del tejado a una ver tiente de la galería, 
las cúpulas y cubiertas de aquéllas en pintoresco agru­
pamiento. 

Las delgadas columnas, exentas unas, dobles otras 
o agrupadas en los ángulos a tres o cuatro, son ci lín­
dricas. ccn fustes muy anillados rn la parte a lta v' 
capiteles cúbicos variados, mostrando en sus formas 
la ú ltima ·ernlución del nazarí g ranadino. Encima des­
cansan gruesos ábacos, en los ,cuales, y en los capi­
teles, se leen las inscripciones siguientes, abreviada a 
veces la pr imera: "Gloria a nuestro señor el sultán 
:.\bu Abclallah Al~ani Billah; "El socorro y protec­
ción divina y una Yictoria manifiesta (sean) para nues­
tro señor Ahu Ahdallah Algani Bi llah; Dios proteja 
r u imperio y g lori fü¡ ue sus victoria~"; " Glor ia a nues­
fro señor, el sultán j usto y guerrerv Abu Abdallah Al­
r-ani Billah" ( 1) . 

(1) E. Lévi-Provcncal. f'n r.ouc·eau te.rtr d 'histoire nierinide: Le (1) D. Emilio l afuentc y .\!cántara, lnscripcio11cs árabes de Gra-
Musnad d'lbn i\1a·:uk ( H ~sP~IUS, tomo \', 1925, p. 64). nade, ~fauri<I, 18:9. ~ágs. 118 y izo. 
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vez reemplazó al primitivo, destruído des­
de hace largo tiempo (1). La estructura de 
las galerías del patio es, por tanto, adinte­
lada, aunque no su apar iencia, pue~ sobre 
los ábacos arrancan, de impostas voladas de 
mocárabes, arcos de escayola peraltados con 
intradós de festón; los de los pabellones y 
extremos de los lados mayores son de mo­
cárabes, y apoyan en delgadas columnitas 
de ese material, situados también sobre los 
ábacos, cubriéndose las enjutas de todos con 
decoración calada de escayola, de rombos 
casi toda ella, que deja filtrar la 1uz. 

En los centros de los lados mayores 
ábrense grandes arcos semicirculares, con 
arquivolta de mocárabes, dando entrada a 
\.os ·aposentos de las salas de las Dos Her­
manas y de los Abencerrajes; encima avan­
zan hasta el hueco del patio los cuerpos al­
tos de estas s,das, formar.do s~ndos m:ra­
dores abiertos por triples arcos, con cua­
tro ventanitas encima, que darían a los 
aposentos femeninos, (2) . 

GRANADA (ALHAMBRA).-PATIO DE LOS LEOXES. Fot. Gallegos. 

Los temp1etes, graciosos y delicados en 
extremo, perdieron su apariencia primiti­
va al modificar su cubierta. El de ponien­
te conserva la que se le puso a fines del 
siglo xvu-1691 a 16;)4-; aquélta era a 
cuatro aguas, con caballetes de tejas vi­
driadas, y como su gran p~diente causa­
ba el resbalamiento de las tejas, desmon­
tóse, subiendo los muros por encima. del 
friso de madera-tal vez entonces estuvie­
ra ya destruído el viejo alero-, con lo 
que pudo darse a la cubierta menor incli­
nación. E l de saliente estuvo también en 
la misma forma, hasta que en el siglo pa­
sado don Rafael Contreras quitó la cu-

Sobre los ábacos elévanse pilares de ladrillo, cubier­
,tos de fina decoración de escayola en fajas verticales, 
que sirven de apoyo a gruesas soleras de descanso de 
armaduras y aleros, atirantando al propio tiempo ce . 
lumnas y pilares. Tornapuntas ocultos de madera. im­
piden la flex ión de las soleras, dando rigidez al con­
Junto. 

Dichas soleras están también ocultas, S{!gún costum­
bre, tras rica decoración : una faja. horizontal de esca­
yola en la que se repite gran número de veces, en todo 
el contorno del patio, el lema nazarí; encima, un friso 
de madera espléndidamente tallado con labra de círcu­
los, en cuyo interior se ve un adorno de hojas y piñas; 
sobre ella, otra faja estrecha, con adorno de ataurique 
también, y aun encima repÍtese, eri madera y más es­
trecha, la faja de inscripción con el lema de la estirpe 
real. Luego avanza bastante el vuelo de cane:illos, in­
clinados íhacia arriba, como de costumbre, y muy ta­
J:::.dos; lanto ellos como las cobijas y tabicas son obra 
de !a restauración del siglo XIX, hecha para sustituir 
a otro alero mezquino, de maderos sin tallar, que a su 
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bierta del xvn y puso la actual de esca­
mas vidriadas, caprichosamente pintoresca (3}. 

Interiormente estos templetes cúbrense con admirables 
cúpulas semiesféricas de n1adera, de "lazo lefe", obras 
de las más estupendas de la carpinterí•a, granadina, pa-

(1) Girault de Prangey, M~n•!ments arab!s et moresques de Cor· 
do11e Séville el Grenade, dessrnes et mesures en 1832 et 1833, P a· 
rís, ;837-reproduce dos canecillos q~e dice est~vieron ~n _el a lero del 
patio de los Leones. Contreras escnbe--Estud10 descr,ptwo de mo­
n1tmenlos árabes de Granada, S evilla y Córdoba. Tercera edición, 
Madrid, 1855-: "Hemos principiado a restaurar (el alero) ~n los cua. 
tro lados, copiando los resbOs bailados en el mismo para¡e del an· 
tiguo y rico que se destruyó." 

(2) Los tres arc09 que hay a cada lado del central de 1'.' galería 
norte tienen tirantes de madera, parte de ellos de época ignorada, 
pero anterior a 1850. 

(3) De Laborde-Voyaae pittoresq1te et lr istoriq11~ de l' E.,i,•gne, 
T<>rne •econd, a Paris, MDCCCXIl--dice que las cubiertas del pa­
tio de los Leones eran antes menos, elevadas y tenían tejas Yidria­
das de diferentes colore!', de las que quedaban algunos fragmentos; 
~n duda se refiere a las de los caballetes. Según Contreras-obra 
citada-"no era fácil, sin duda, fijar la forma de las cúpulas de los 
templete!•... si no hubiéramos halla-'o baj o las mezquinas restaura­
ciones del !1glo XVII los restos antir¡uo~. sus dimensiones, su asiento 
y cuanto puede necesitarse para . devclverles la primitiva forma", 
.testimonio poco digno de fe. Contreras cubrió con teja vidriada 
parte de los tejados del patio, habiéndose substituido por la corriente 
en 1927. En las muchas excavaciones realizadas en diferentes sitios 
de la Alhambra en los ú ltimos años no se j¡a encontrado el menor 
resto de teja vidriada, ' 



sándose de la pianta cuad1ada a la circu­
lar de Ja cúpula por t rompas y friso de 
mocárabes de yeso. Su solería es de már­
mol con un reba.jo circular en el centro 
par~ la fuente y surtidor ; otras tres idén­
ticas hay en las galerías del fond?. De 
mármol son también los intercolummos de 
todo el patio, obra de la restauración del 
s:glo pasado; el resto t iene suelo de lo­
setas de barro ochavadas, <;on cuadrados 
vidriados en blanco y verde, de la misma 
época; antiguamente, y así parece dedu­
cirse del relato de Lalaing- 1502-(1), es­
tuvieron enlosadas totalmente de mármol. 
El muro de fondo, desprovisto, como he­
mos dicho, de su zócalo de azulejos, que 
parece eran semejantes a los del patio_ de 
la Alberca y ·se rehicierofl en el 5'1glo 
xvr (2), es casi todo él, hasta una altura 
de unos dos metros, obra de recalzos pos­
teriores a la Reconquista: el primitivo fué 
de 11ormigón y debió destruirse con las 
humedades sufridas por el patio en los si­
glos pasados, que causaron al mi smo tiem­
po la ruina del zócalo. 

En su parte a lta, bajo el techo, corre 
un friso de decorac:ón de escayola con las 
inscripciones siguientes, en letra cursiva: 
"Loor a Dios único"; "Sólo Dios es ven­
cedor"; " Los bienes que poseéis proce­
den de Dios"; "Gloria a nuestro señor el 
sultán Abu Abdallah Algani Billah" (den­
tro de un círculo), y " Loor a D ios por el 
beneficio del I slam" . Otras, en cúfico. di­
cen: "Prosperidad perpetua"; "FeJicidad": 
"Bendición"; "Dios es el refugio en toda 
tribulación"; "Loor a Dios", y "Sólo 

P ATIO DE LOS LF.ONES: TEMPLETE DEL Po:,i1ENTE. Fot. Qill~o;S'. 

Dios es vencedor" (3). Entre el friso y el zócalo 
Contreras puso un revest ido de escayola con dibujo gra­
bado, copiado de estancias próximas y que parece no 
existió antes. E n los planos publicados por la Acade­
mia de San Fernando, hechos a fines del siglo xvm (4), 
se ve en estos muros del patio una faja de decoración 
sobre el zócalo y el resto, hasta el friso, sin adorno al­
guno. Otros dibujos y antiguas fotografías los mues­
tran desnudos también, y en ellos abiertas a lg unas es­
t rechas ventanas, hoy tapiadas, que daban luz a pasa­
dizos y retretes. 

Restos de la faja que corría sobre el zócalo quedan 
en la parte alta del templete de poniente agregada, co­
mo se dj,jo, a fines del siglo xvu. Componíase de círcu­
los y tableros entre ellos con las inscripciones: "Ala­
banza a Dios por los beneficios del Islam", y "Gloria 

1 <.1 ) J. . F. Riaño, Palacio 6rabe de la A/1,ambra, Moncmentos Ar· 
.¡u1tectorucos de España. 

~2) Al hacer en tiempo de Cendoyas obras en el patio. encon­
tiros~ en su suelo un fragmento de alicatado que debió pertenecer 

al zocalo. y cuyo dibujo reprodúce,e en este artículo. 
(3) Laruente Alcántara, obra citada, págs. 11 8 a 120. 

(4) Antigiiedades 6rabes de España. (La segunda parte está im· 
presa en Madrid, en la I mprenta Real, año de ·1804.) 

a nuestro señor el sultán Abu Abdallah Algani Bi­
llah" (1) . 

Los techos de las galerías, separados por g ruesos 
dinteles que atirantan las arquerías y t ienen bello re­
vestido de madera tallada, son de ensambladura de lazo 
y sufrieron considerable restauración y repintado en 
el siglo xrx, habiendo algunos, como son los de la ga­
lería sur, casi totalmente rehechos. En algún otro de 
la de poniente se ven restos de pintura del siglo xvr con 
cenefa de águilas, castillos y leones, y debió reforzarse 
entonces con viguetas de madera, también pintadas. 

En los ángulos de poniente de las galerí·as . hay, cu­
briéndolos, bovedillas de mocárabes, moderna la más al 
sur y restaurada la otra. 

Cuatro paseos de mármol, con sus canales en el 
centro, unen la fuente central con los puntos medios 
ele los lados del patio, formando crucero, según una 
disposición arábigoandaluza que se reconoce aún en 
algunos patios de Sevilla y Marruecos, perpetuada en 
Andalucía casi hasta, nuestros días. Lo tradicional es 

( 1) Guía de Grc11acla , pcr D. :\fanuel G6mez ;\Jo re,¡o, Grana­
da, 1892. 
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que en los cuatro cuadros en que queda dividido el pa­
t'io baya jardines, algo más en bajo. De este de los 
Leones tan sólo sabemos que poco después de la Re­
conquista-I 502-, según cuenta el citado Antonio de La­
laing (1), había en él sc:s n:tranjos que preservaban a la 
gente del calor del sol; en 1808 hízose allí un jardín 
que describe Girault de Prangey (2), con paseos bor­
deados de rosales, jazm;nes y arrayanes y macizos de 
flores embalsamando el ambiente. Las J1umedades que 
su riego producía fueron causa de que se talase antes 
de mediar el siglo. 

El agua elévase en el surtidor de la fuente central y 
va cayendo hasta la pila más baja; arrójanla los leo-

(1) J. F. Riaño. Palacio árabe de la Alhambra, )fouumentos Ar­
<¡'ctitectónicos de España. 

(2) Obra ciu:da. ~egím el testimcnio de Xavajero-1526-, Via­
jes de Ei11ge10, R osmit/1a/, Guicciardini y Xavajero. traducidos por 
D. Antonio Maria Fabié, ) l adrid, 1879.-~fármol- Historia del rebe­
li6n y castigo de los moriscos del rey no de Granada, '.\Iála~a, 1600--y 
Bertaut-Journal du 1:oyagc d'Espag11e (1659), RE\'UE H 1sPAl<IQUE, 
J:\ úmero 111, 191 ~( patio estaba solado de mármol, pero deben 
referirse a las galenas. En 1585 se soló aquél con mostagueras de 
colores. 

1:-es por sus bocas, y saltando desde las fuentes de las 
salas de Abencerrajes y Dos Hermanas, de las de los 
pabeHones y galerías, corre por las canales del c rucero 
del patio a perderse en su centro. 

LOS PABELLONES D E"L PATIO DE LOS LEONES 

Y DEL DE LA MEZQUlTA EL-QARAWI N DE FEZ 

Los elegantes pabellones del patio de la Alhambra pa­
recen 'responder a una t radición anter ior. En las ruinas 
de un palacio almohabe de la primera mitad del siglo 
xn , en i\1onteagudo 0)1urcia), consérvase la cimen­
tación de un patio rectangular con cuerpos salientes en 
sus lados más cor tos, dando, a l parecer, una disposición 
análoga a la del patio granadino, más de dos siglos 
anterior ( I) . 

Los pabellones del patio de los Leones inspiraron a su 
Yez otros análogos del de la mezquita El-Qarawin de 
Fez. Las vastas construcciones de ésta eleváronse e n di­
\'ersas épocas, pero el núcleo principal conservado es al­
mora"ide. En el patio, rectangular, con arcos de herra­

dura sostenidos en gru::sos pilares, constru-
y fronse en los lados 1:1eaores, con posterio­
ridad a él, dos pabellones salientes sobre 
columnas que albergan fuentes de ablu­
ciones. T ienen, como los granadinos, tres ar­
cos en ca:la una de sus fuentes que dan al 
patio: una grande, de mocárabes en el cen­
t ro, y dos pequeños análogos en el pabellón 
este y uno de mocárabes entre dos de medio 
punto peraltados, en el de poniente. Dese.1n­
san sobre columnas, lisas y con capiteles pa­
recidos a los granadinos las de ai¡:uél y 
con fustes acanal-ados y <;apiteles de or­
den compuesto, obra, sin duda, italiana, 
las del último. Cúbrense con cubierta de 
teja a cuatro vertientes que avanza sobre 
una g ran cornisa. de canecillos de madera . 
• \ unque es probable que estos dos pabello­
nes se concibieran a la par, no se constru­
yeron a l mismo tiempo. E l más viejo, el 
de saliente, recuerda, en algunos de sus 
detalles, el mausoleo de los Sadies, mien­
tras el de poniente parece inspirado en 
madrazas del siglo XIV. La semejanza con 
aquél permite suponer que el pabellón más 
antiguo fué construído por Ahmed ek\fan­
sur o su sucesor inmediato a fines del 
s iglo xvr o principios del siguiente, y que 
el otro, que cobija a una pila, donación 
de aquel rey, levantóse a lo menos un 
cuarto de siglo más tarde, en el estilo de 
los viejos edificios de Fez (2) . La inspi-

( 1) Debo la ncticia a D. Manuel Gó mez M oreno. 
En el museo Arqueológico de Murcia Ee guardan al­
gunos fragmentos procedentes de él. 

l EL MIS~!O PATIO. Fot. Gallegos. 

(2) Georges Mar~a is, Man11el d' A.rt M11sulman 
L_' 1rcl1itcct11re. Tuni!]isi, Algérie, Marce, Espagne; 
S1c1le. II. . D'! XIII au XIX siecle, París, 1927, 
P, 700 y siguientes. E. Pauty, Le pian de l'Univn'­
sité_ Q!'rawiyin á Fé!· ( HESPERIS, T omo 1II, p. 515 
y s iguientes). 
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rac.1011 andaluza no es dudosa, 
pero el modelo granadino apa­
rece aquí simplificado, con ver­
tida en pesadez la elegancia 
y esbeltez de los originales. La 
cubierta, a cuatro aguas, de 
los de Fez, es un dato más 
que comprueba la que tuvie­
ron aquéllos. 

VICISITUDES D EL PA· 

TIO DE LOS LF.ONF.S 

Es milagros·o que la Casa 
Real de 1a Alh'ambra haya lle­
gado a nuestros días en el es­
tado en que hoy la admiramos. 
a causa de su fragilísima es­
tructura y pobre construcción. 
La parte más débil de toda ell'a. 
es, sin duda, el patio de los 
Leones, cuyas galerías y tem­
pletes están sostenidos en 144 
delgadas columnitas. Su estruc­
tura le condenaba a ráp:da y 
to~al desa¡Jarición al estar in­
suficientemente atirantadas las 
armaduras de sus galerías y 
producirse filtrac:ones en el 
subsuelo por las numero~as 
tuberías de barro, cañerías de 
plomo y atarjeas de ladrillo 
que lo cruzan. Siendo casi to­
da su decoración enchapada, 
el más pequeño mov1m1ento 
de los muros, techos o colum­
nas llevaba c;onsigo el despren­
dimiento del revestido decora­
tivo. 

A remedia rlo proveyóse des­
de los d:as sig uientes a la Re­
conquista con numerosos repa­
ros, qu~ 'puede decirse no han 
cesado desde entonces, salvo 
en épocas de abandono, en las 

fEz.-P ATIO DE LA m:zQUITA "EL-QARAWIN °' . 

que estuvo a punto de desaparecer, de tal manera , que 
.el patio de los Leones que hoy contemp!amos, es casi 
totalmente obra posterior a,) siglo xv. T an sólo las 
columnas de mármol, alg unos de los techos de lazo. 
reparados y repintados, y parte del friso de madera. 
son obra musulmana. Las galerías, los muros del fon­
do, hasta una altura aproximada de dos metros, el 
alero, las decoraciones de escayola, son restau1·aciones 
modernas. 

Es curioso seguir, en los documentos del Archivo. 
la historia de las reparaciones de este patio a par t ir 
de los años 1541 y 42, en los cuales constan las prime­
ras, consistentes en renovar los adornos de yesería de 

• 

los templetes o pabellones, poniendo en ellos t irantes. 
E n los años si'guientes repáranse las solerías, los zóca­
los, los adornos y los caños de plomo. Síguense ponien­
d :> piezas vidriadas en los primeros del siglo X VII y e n 
1626, 16 t irantes en el patio, por lo visto entonces muy 
desplomado, a. pesar de lo cual, a fines de siglo, según 
reconocimientos de los años 1687 y 1691, su estado de 
ruina era total. Reparóse entonces, variando las cubier­
tas de los templetes, como ya se dijo, per o tampoco en 
esta ocasión las obras debie ron alcanzar a deja r el patio 
en con·;eniente estado de solidez, pues hubieron de ha­
cerse nuevos reparos en 1729, con mot ivo de la venida 
de Felipe V, f,!n 17i44 y en 1757. E n 1784 háblase, como 
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Fu.-TlrnPLETE DEL PATIO EN LA MEZQUITA "EL-QARA­
WIN". 

' 
' ·. 

··· .... 

PATIO DE LOS 

LEONES : FRAGMENTO 

,(-'.··· 
.. ·· 

DEL ALICATADO DE SU ZÓCALO. 
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• 

PATIO DE LOS LEONEG : TEMPLETE DEL PONIENTE, 
RESTAURACIÓN DEL SIGLO XVII. 

. .. ~ 

PATIO DE .LOS LEONES : TEMPLETE DEL SALIENTE, 
RESTAURACIÓN DEL SIGLO XIX. 

PATIO DE LOS LEONES: TEMPLE'rn CON LA CU BIER­
TA PRIMITIVA. 



PLANTA DEL P ATIO D E LOS 
LEONES. 

Dib. del autor. 

SAi.A 

Dll LOS 

un siglo antes, de la ruina inminente que le amenazaba. 
Nada se hizo para remediarla; tan sólo en los años 1812 
Y _1820 se realizaron obras de escasa importancia en los 
teJados. "Este milagro de la creación humana este sue­
ño petrificado por la vara de un brujo que s~ llama el 
p.atio de los Leones, cruje, se hiende, amenaza venir a, 

tierra, Y se habría caído ya sin los puntales con los que 
se le 'ha sostenido. Rogad por el patio de los Leones, ro­
gad porque el Señor lo mantenga en pie, o rogad por lo 
menos para que, si cae, no se le vuelva a levantar. Pre­
ferible es un cadáver a una momia", escribía Alej andro 
Dumas en 1846 (1). Al año siguiente, cuando ya parecía 

(1) De París a Cadfr, par Alexandre Dumas, III, p. 8 y 9, 
Paris, 1847. 

. .. . . t . t -~ 

inmediata su ruina, empezóse la reparac,on, que duró 
hasta 1866, y a la cual débese la fisonomía con la que 
ha llegado a nuestros días. Finalmente, en 1889 hubo 
que rehacer én parte el templete de Levante; _en 1910, 
saneóse su subsuelo, y en 1927 reconstruyéronse las ar­
maduras de las galerías, reparando algunos t rozos de 
alero que estaban ruinosos. 

El detalle de lo., reparos, sacado de los documentos 
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ele! Archivo. es interesante para la historia ele la Alham-
1.,ra, por lo qu~ se inserta a continuación (1): 

1541 y 1542.-Renuévanse los adornos de yesería de los 
tc111¡,.et<s o pabellones, poniendo en ellos tirantes (2). 

1549.-En este año y en los siguientes, Gabriel de Peña­
fiel hizo gran cantidad de ladrillos vidriados o azulejos 1Jara 
el cuarto de los Leones. 

1552.-De orden del' conde de Tendilla se mandan hacer 
r estauraciones en el cuarto de los Leones, encargándose que 
las reparaciones de !as yeserías y letreros se r ealicen con­
forme a la obra morisca existente. Faltaban entonces letre­
ros y piezas de las yeserías, existiendo grietas por algunos 
sitios; los arcos calados estaban deteriorados, así como los 
templ"etes. (Legajo 228.) 

1585.-Compráronse mostagueras vidriadas, de colpre!"¡ 
para sólo el patio de los Leones, y 933 tejas vidriadas para 
el mismo lugar. (Legajo 256.) 

1586.-Compráronse caños de plomo para encañar el agua 
de unas fuentes del cuarto de los Leones. (Legajo 256.) 

158g.-Rematóse una partida de mármol de Filabres, 25 
varas de canal, 25 de losas rasas y 12 de losas para los 
vacíos de la fuente de los Leones, 4 triángulos de los lados 
del fondo del escudo de las iarmas reales y por el escudo 
de las dichas armas y dos espejos, que han de ir a l'os lados, 
que son de tres piezas. (Legajo 45.) 

1590.-La voladura de la casa del polvorista, junto a 
San Pedro, produjo muchos deterioros en esta parte de la 
Casa Real, como en toda ella. Quebró y arrancó puertas y 
ventanas y en los tejados hizo bastant~ daño. (LegaJo 22ls.) 

1593.-Trajéronse ele la sierra de Filabres cuatro losas pa­
ra las embocaduras de los cuatro canales de la fuente del 
patio de los Leones, así como otras varias piezas para .os 
cuatro canales principales del dicho patio. (Legajo 218.) 

1597.-Se compraron mil ladrillos para los embutidos d :! 
los tau:reles de los corredores def cuarto real de los Leo­
nes. (Legajo 87.) 

1599.-Dictáronse condiciones para hacer azulejos con ob­
jeto de reparar el patio y corredores de los Leones. Pus1é­
ronse a lizares verdes para la grada de subida del patio a 
los corredores; blancos, azule~, verdes y negros en ra sole­
ría de éstos, así como a lmenillas en el remate del zócalo de 
azulejos, en el testero de la sal'a de los mocárabes, que es-
taba caída. (Legajo 211.) 

16o1.-El maestro de azulejos Pedro Tenorio se obliga 
a hacer mostagueras para el patio de l'os Leones. (Legajo 
2II.) 

1626.-Pusiéronse 16 tirantes en el patio. (Legajo 218.) 
1631.-El citado Pedro Tenorio se obliga a hacer mosta­

gueras para e l patio de los Leones, y dos años años después 
tablillas de azulejos cuadrados y vidriados de colores, con­
forme a modelo, para enchapados en el mismo lugar. 

1687.-En reconocimiento realízado _por varios mae.;tros, 
se dice estar desplomadas parte de las 14-1 columnas del 
patio y caídos muchos pedazos de lo labrado y las enchapa­
duras y solerías desbaratadas, necesitándose tirantes de hie­
rro. 

1691.-Según un reconocimiento hecho por Juan de ifoe­
cla, los dos cenadores o templetes se estaban hundiendo y 
desplomadas todas las col'umnas; los tejados y canales muy 
maltratados, las enchapadura~ y soler ías de azulejos, levan­
tadas, y quebrados éstos. Las cañerías hallábanse obstruí<las. 
E l mismo propuso las condicion4<.s para el reparo entre las 
que figuran: desbaratar las armaduras de los cenadores que 
están en el patio y levantar encima de los arcos paredes, de 
modo que se quiten las canales maestras que cansan en 
cada lado, y quitar la corriente tan grande que tiene la 
;irmadura, porque se corren las tejas; a rreglar los tejados; 
enderezar y poner a pfomo las dem.'..s columnas que no lo 

(•) Remo, utilizado para ello dos volúmenel manuscritos de no­
tas y extractos de los documentos del .\rchivo de la Alhambra he­
chos por D. Manuel Gómez 1\1 oreno. 

(2) Gómez )loreno, obra citada. 
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están ; rectificar tocios los arcos, ejecutando los C?rtados Y 
vaciados de yeso conforme a los que hay; reedificar las 
cnchapaduras de azulejos; aderezar los entab;acados de ma­
dera· reedificar la grada que circunda al patio, echando los 
aliza;es que faltan y las solerías de azulejos co~o las de­
más, por estar todas maltratadas, y poner en el o¡o del pa­
tio mostagneras de azulejos verdes, blancos, azules Y ne-
gros. (Legajo 211.) . . , 

1693.-Mediaban las obras de este pallo, hab1endose r~­
corrido los tejados, echado de nuevo armaduras Y ;olgad1-
zos de las medias naranjas de los templetes, construido cor­
nisas, tejado, todo de nuevo, y puestas a plomo las columnas 
(Legajo 211.) 

1700.-En un reconocimiento realizado por varios maes­
tros, por mandato de la Junta de obras y bosq~es, consta 
que faltaban: 244 varas de enchapados de azule1os gra_ba­
dos a lo mosaico, 19 varas de costado ele yeso a lo mosaico, 
recorrer todos los tejados, sola r 355 varas c~adradas ~e 
sorería de azulejos en los corredores y tn el 010 del patio 
420 varas de mostagueras vidriadas a~u_les, verdes Y blancas. 

1~L9.-Entre los reparos que se h1c1eron para la ven1d.1 
,;e [."i.:lipe V, figuran el descubrir las cañerías :k p\omo cid 
patio de Tos Leones, poniéndoles salta<lores de lat_or: a las 
!. uent~s, solando de nuevo los cenadon.:s y compon1endo su;; 
naredes imitando lo antiguo. (Legajo 211.) 
- 1744.-Realízanse obras en el patio <le los 1:,eones. . 

1756.-En la naranja frente a la puerta hab1a .una esqui­
na mantenida por tres columnas, que estaba torcida Y ame-
nazando ruina. . 

1757.-Enderezáronse las colun~nas y arcos del patio que 
estaban despl'omados y se c_ompus:er?n los vuelos de las me­
Jias naranjas de dicho patio. (LegaJo !w-) 

1784.-Precisábase apuntalar el patio para contener su 
:Jina. 

178 ... -En un reconocimiento se dice que en el pat!o de 
íos Leones había muchas columnas ~esplomadas, haciendo 
falta reedificar los tejados de los gabme!es, echando nuev?s 
l'ls pedazos de cornisa, por esta rse hund1end~ los que tenta, 
y en los ángulos, la enchapadura de azule1os de vara Y 
,redia de altura, que miden 130 varas cuadradas, se hallan 
a1 ruinados y en el suelo por haberse bufado las pared~s. 

1791.-Según un reconocimiento, las paredes del patio es­
taban desconchadas, careciendo de revocos y enchapados; las 
seis columnas del cenador de P oniente, desplomadas, amena­
z"ban ruina. El tejado de l'a galería de este lad<? estaba 
unido al de la antesala de Comares y era necesario repa­
rarle así como el de la galería de frente. 

1792.-En un reconocimiento dícese que la~ paredes de) 
u:itio de los Leones se hallan desconchadas, sm revo~os 111 

~nchapados, hasta Fa altura de dos var~s; era nec~sano re­
rarar todas las armaduras de los te jados que v1e_rten sus 
~guas al patio de los Leones, destejándolas y ha~1endo de 
nuevo el a lero de este patio, reparando sus solenas Y ce-

nadores. · d ¡ 
1795.-Habíanse hundido algunos tejados del patio e_ os 

Leones comprendiendo la canal maestra del !ado de or~en­
te, en 'cuyo ámbito empezóse a huncl_ir el vuelo de, dicho 
tejado, advirtiéndose estaba para arrumarse todo el Jlngulo 
ñe dicha canal maestra, por los recatos de las lluv1as, _}as 
que causaron mucho daño a la fábrica de los arcos. r..ra 
urgente desmontar lo ruinoso, reponiendo todas las maderas 
podridas y tejando de nuevo )a canal mae~tra. 

1801.-Urgía r eparar los te1ados d~l patio de lo_s Leo11es. 
1812.-Hiciéronse obras en los te1ados de patio de los 

Leones y se tapió una puerta y pared que dejar~n caer los 
franceses en el rincón donde está la cruz. (LegaJo 153.) 

1820.-Reparáronse los tejados der patio de los Leones. 
1822.-Era necesario asegurar con tirantes de hierro las 

~rquerías y una de las glorietas. 
1839.-Se limpia y raspa la fuente. 
1841.--Proyectóse reparar el cuarteado y desplomado , de 

las arquerías de ,la galería y temµlete s, don~e se hab1an 
c'.escortezado la mayor parte de sus calados arabes, repa-



rando las maderas podridas de las armaduras y de los 
ensamblados y enlazados de sus techos. 

1842.-En éste y en los años anteriores se l'impian las co­
lumnas del patio, raspándolas, con la protesta de la Aca­
'iemia de Bellas Artes de Granada. Era entonces arquitec­
lt de las obras D. José Contreras. 

1845.-Er patio de los Leones tenía cuarteadas y des­
plomadas la mayor parte de sus galerías y arcadas, des­
CJncertados en gran parte sus adornos, uno de sus tem­
¡•letes amenazaba ruina, faltando la cenefa de azulejos y 
las solerías; se hizo entonces presupuesto de estas obras. 

1846.-Remitióse presupuesto de la obra del patio. 
1847.-Era urgente atender a la obra de fortiticación de 

los muros y reparación del patio de los Leones, librándcse 
e antidades con tal fin. 

1851.-Hiciéronse este año las siguientes obras: arreglo y 
1enovación parcial del pavimento de las galerías y tem­
¡Jetes del patio de los Leones y de sus arabescos: colo­
ración de un atirantado de hierro en el tempí"ete c:i:1t1guo 
a la sala de los Reyes, en substitución del apuntal.ido d~ 
madera, para evitar la ruina que sobrevendr ía sin esto~ 
époyos. Adquiérense piezas de mármol bla:::o para los in­
tercolumnios de las gaierías del patio. El mismo ano el a. -
c1uitccto D. 7uan Pugnaire, direc~or de las obras, proyec­
ta el ~!ero ara~ c?n canes y fnso, todo tallado y pinta­
do, teJa plana vidriada, armaduras, entre ellos la d~I cu­
¡,ulín, revestimiento de arabescos de estuco y techos 01: 

madera, con sus tableros de lacería y abovedado de col­
~antcs para ei ángulo derecho de la galería. 

1853.-EI anterior proyecto tardó en comenzar a eje­
cutarse, pues dos años después los arcos seguían mutila­
dos; sus ca lados, arruinados y desprendidos, cte¡ando hu~­
c-os que afeaban la decoración y aceleraban la ruina de los 
restantes. En algunos tramos no se distinguía labor algu-
1.a. Este mismo año se reconstruyó !'a mitad del tejado y 
armadura de la galería que confronta con la sa la de los 
Reyes y parte de la que apoya en el muro de la sa'a de 
.A:bencerrajes, recorriendo los demás tejados. Colocáronse 
piezas de arabescos destruidas por er tiempo. 

1854.-Siguen colocándose arabescos durante este año. 
1855.-En los años anteriores se habían reconstruído las 

atarjeas que cruzan ei patio. Era necesario subs,ituir el 
alero moderno por otro de estilo árabe, lo cual ··es hace­
-Jero por haberse encontrado dos canes de la primitiva 
cornisa". La mayor parte de las armaduras de la gale­
r ía hallábanse en el estado más lastimoso, de tal modo 
i:.ue, descompuestos los tejados, no libraban su interior de 
J,.s aguas pluviales, que caían en abundancia por todas 
¡,artes. 

1856.-Se reparan los arabescos que estaban mutilados, 
c?~pletando el" decorado, proponiéndose continuar el reves­
t·m1ento de las paredes y otras obras de decorado como 
2zulejos y alero. ' 
. 185~.-Proyéctase reformar la armadura de la galería 
111med1at~ a la sala de los Reyes, quitando la fábrica que 
hay encnn~ def piso de madera, poniendo nuevo alero de 
'.
1
alla, . cub:1e~do d~ nuev~ armadura de forma, con tejado 

,.e te¡a vidriada; se pavimentaron las dos galerías latera­
l~s, com<? se hizo con el lado de la entrada; siguieron colo­
can~ose mtercolumnios de mármol de Macael y solando con 
¡ ... 1v1mento de fosetas y azulejos. 

1858.- Se reconstruyen los tejados y armaduras de la 
ealería inmediata a fa sala de los Reyes. Se apea y apun­
tala con madera el pabellón, para asegurar las 22 colum­
nas desplomadas por falta de solidez de los cimientos· arré­
;:rlanse los paramentos de los muros contiguos a la ;ala de 
los Reyes hasta la altura de seis pies. Desmontáronse las 
c'?lumnas, haciéndolas cimiento de tres metros de profun­
d•dad, hasta encontrar el firme, y labrando sillares de pie-
11!-a dura de Alfacar para su asiento. Labráronse ocho ba­
~es nuevas. Siguióse solando el" piso de la galería, con lo­
~ctas octogonales. Comenzóse la construcción del alero 
l,ecalzáronse con bases nuevas parte de las columnas d~ 

las galerías ~ur y Norte, aplomándolas; siguieron colo­
cándose intercolumnios de mármol. Continuaron reparan­
<lose las decoraciones de escayola. 

1859.-Prosiguen estas obras. Concluyéronse de sentar 
los intercolumnios de mármol que miran al Sur, continuan­
áo con el solado de las galerías. Desmontóse la armadura 
~e par e hilera que cubría parte de 1a galena mmed,at« a 
i:¡ sala de los Reyes y la del pabellón unido a ella, ha­
biendo encontrado podridas las carreras que formaban los 
c·$tribados para el atirantado y embarbillado de los pares, 
cuya parte descubierta amenazaba ruina. En lugar de esta 
armadura hízose una de pendolón. Siguió la obra de repa­
r :tción de labores de escayola. Se construyó la bóveda exte-
1 :or del pabellón restaurado, que es de madera, copiando la 
:iatigua. Siguió colocándose el alero. Recalzáronse algunos 
muros de la galería. Se quitaron las barras de hierro que 
estaban engat11lanclo la columnata y arcada del pabellón con­
tiguo a la s;:la de los Reyes, cubriendo de tejas vidriadas 
::ste pab:lló:1 y colocando varias piezas de arabesco en los 
:esteros de la galería, en donde estaban destruídas, y e11 los 
a1ujeros de las cadenas de hierro que sujetaban el pabellón. 
:'ara concluir la obra c!el templete orientar fa,taba colocar 
:a crestería de almenas y la teja vidriada convexa. L~van­
. áronse los estribados oel lado derecho ele la galería c¡ue 
empalma con el pabellón contiguo a la sala de los keyes, 
ci:ycs estritados, sobre los que apeaban las maderas del cor­
gau1zo qt:c cubría la expresada galería y lado que mira 
al O. se hallahan podridos, como la mayor parte de las ma­
deras que formaban dicho colgadizo y la tablazón, por las 
muchas goteras. Desmontóse la armadura de la mitad de 
la galería que da paso a la sala ele los Reyes, saliendo ta­
blazon, tirantes y estribado, podridos, quebrados y descabe­
c.:ados, rehaciéndose luego dicha armadura. Dirigía las obras 
de restauración D. Rafael Contreras, y las restantes el ar­
quitecto D. Baltasar Romero. 

186o y 1863.-Continúan las obras de restauración del 
c-uarto de los Leones. 

1864.-Sc restauraron los originales para la tracería de 
rayas de los paños anteriores del patio de los Leones, que 
se colocarían según las indicaciones que en dicho paraje 
existían y a semejanza de los dos grandes paños restaura­
rlos en años anteriores. Seguíanse reparando los zócalos para 
colocar en ellos azulejos. 

1865.-Continúa la restauración de los arabescos del patio 
(te los Leones. Dáse principio al revestido de piezas raya­
d:is, revocando el muro con yeso y tapiando dos ventanas 
abiertas en él, ·· tas cuales desarmonizaban el conjunto de 
esta decoración·•, siguiéndose la reparación de los pavimen-
tos y zócalos que se hallapan desconchados. · 

1866.-Colocáronse las al"menas del pabellón restaurado del 
;::.tio de los Leones, quitando las provisionales de barro co­
.:ido sin barniz. Reparóse la galería inmediata a la sala de 
;as Dos Hermanas. 

1889.-Contínuos recales, debidos a la reforma, acabaron 
¡;or destruir las grandes maderas que sosteñían el templete 
d, levante, llegando a ser inminente su ruina; pero se con­
t~vo merced a la obra hecha con gran esmero, bajo la di­
rección de D. Maríano Contreras (1). 

1910.-En este año, o en uno de los inmediatos, hízose, 
bajo la dirección def arquitecto D. Modesto Cendoya, los 
colectores impermeables, en forma de artesas, de hormigón, 
t'n cada uno de los cuatro sectores del patio, y el arreglo 
de atarjeas y conducciones de agua. 

1927.-Reconstruyéronse las armaduras de las galerías 
poniéndolas doble tablero de rasilla, encima de la cual sen­
tóse la teja. Aseguróse el alero, reconstruyé'rídole, substitu­
;·t-ndo los conecillos podridos por otros fabrados, conserva­
dos en los almacenes, sobrantes de la restauración det siglo 
psado. Reparáronse todos los techos de las galerías y se 
quitaron las tejas vidriadas, substituyéndolas por las co­
rrientes. 

( 1) Gómez Moreno, ~bra citada. 
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